
ENCONTRAR DESCANSO EN MEDIO DE UNA VIDA INQUIETADA 
 
Recientemente se me ocurrió que el nacimiento de nuestros dos hijos tuvo un giro interesante. 
Tanto Peter como Sarah nacieron en medio de una tormenta de nieve. Para Peter, fue una 
tormenta de nieve en Baltimore, Maryland, en enero de 1982. Para nuestra hija Sarah, fue una 
tormenta de nieve en St. Charles, Illinois, en febrero de 1985. En ambos casos, la noche fue más 
o menos igual. Todo estaba en desorden y estábamos desorientados. Las líneas eléctricas 
estaban caídas, los coches estaban en zanjas, prevalecían las condiciones de blanqueamiento, y 
la oscuridad inquietante estaba por todas partes. Pero nos aventuramos a salir de todos modos, 
llegamos al hospital, y luego las cosas se enfocaron, realmente enfocadas. Las figuras de 
autoridad se hicieron cargo. Las luces se colocaron y se encendieron. A su debido tiempo, Dios 
apareció y ocurrió un milagro, ya que en una noche desordenada nació un bebé, ¡y el bebé 
cambió todo! Claro, la ventisca todavía estaba a todo volumen, pero un bebé ahora estaba 
llorando, ¡y el bebé cambió todo! 
 
Cuando entramos en el libro de Jeremías, la base bíblica de nuestro mensaje, una especie de 
ventisca resuena a todo volumen. Israel está representado en el exilio, desorientado, en 
desorden y oscuridad en Babilonia. Como lo describe Jeremías 25, los israelitas están rodeados 
de “… horror y un silbido de desprecio… los sonidos de gozo y alegría [han terminado. Junto 
con]… el sonido de gente moliendo comida. [Más impactante, la oscuridad es evidente como]… 
las lámparas [ya no brillan en las] casas [del pueblo hebreo]” (Jeremías 25: 9-10). Pero en medio 
de tanta oscuridad, Dios promete un nuevo día: “Al cansado saciaré, y a todos los que están 
cansados llenaré” (Jeremías 31:25). 
 
Esa novedad no proviene de la magia, sino de un Mesías, surgido de un nuevo pacto. "`... Viene 
el tiempo ‘, dice el Señor, `cuando haré un nuevo pacto con el pueblo de Israel y Judá ... pondré 
mi ley dentro de ellos y la escribiré en sus corazones y mentes. Yo seré su Dios, y ellos serán mi 
pueblo’” (Jeremías 31: 31,33). Los eruditos bíblicos nos dicen que esta es la primera mención 
del término nuevo pacto en las Sagradas Escrituras. Como parece, presagia el nacimiento de 
Jesús y Su Nuevo Pacto que de hecho crea un nuevo día. Y así, la tormenta de nieve del exilio 
todavía resuena, pero ahora un bebé llora, se rompe un nuevo pacto, y ese sentido renovado 
de relación y promesa lo cambia todo. 
 
¿Has notado que nuestra ventisca continúa? Ya sea la política de división, el flagelo del racismo, 
el repunte de la religión civil, el reflejo hacia la violencia, el horror de los incendios forestales o 
la pandemia interminable, estamos desorientados, atrapados en el desorden y la oscuridad. 
Pero Dios continúa prometiendo un nuevo día a través de un Nuevo Pacto. Porque un bebé 
todavía llora, y un Salvador todavía reina, ofreciendo una relación y una promesa Divinas, 
cambiando todo. 
 
Esa realidad divina se registra cuando cedemos al tiempo de Dios. Porque sí, la promesa de Dios 
trae cambios, pero no siempre de acuerdo con mi calendario. No sé ustedes, pero Amazon 
Prime me ha echado a perder. Quiero decir, lo que sea que yo quiera (champú, zapatos para 
caminar, libros, calcetines) ¡Amazon Prime lo entrega ahora, de inmediato, pronto para 



emplear drones! Pero a diferencia de Amazon Prime, Dios a menudo no entrega de inmediato, 
sino en el momento oportuno de Dios. Porque como el salmista confiesa: "Tú eres mi Dios". Mis 
tiempos están en tu mano ... "(Salmo 31: 14-15). Sin embargo, protestamos. Por qué, mientras 
dura el exilio de Israel, Jeremías se indigna: "Mi gozo se ha ido, el dolor está sobre mí, mi 
corazón está enfermo ..." ¿No está Jehová en Sion? "... ¿No hay bálsamo en Galaad? ¿No hay 
allí médico? Entonces, ¿por qué no se ha restaurado la salud de mi pobre pueblo? (Jeremías 8: 
18-19,22). ¿Alguna vez te has sentido así? Si, me he sentido asi. Quiero decir, nuestro exilio 
actual, nuestra temporada actual de disturbios, se está alargando demasiado y la impaciencia 
está explotando. 
 
En mi experiencia, hay dos formas de avanzar: honestidad gráfica sobre la angustia de todo, 
pero igual honestidad sobre el Dios de todo. Porque Dios es soberano a pesar del misterio de su 
horario de entrega. Por lo tanto, debemos liberarnos del control, una tarea difícil, ya que el 
control es la droga preferida del cristianismo occidental. Pero durante esta temporada, estamos 
llamados a entrar en abstinencia, perder el control y soltar más a Dios. Dios aconseja en 
Jeremías 9: “Los sabios no deben jactarse de ser sabios. Las personas poderosas no deben 
jactarse de ser poderosas. Los ricos no deben jactarse de ser ricos. Si la gente quiere jactarse, 
debe jactarse de esto: Deben jactarse de que me entienden y me conocen ... que yo, el Señor, 
actúo con fidelidad, equidad y justicia ... ”(Jeremías 9: 23-24). ¡Dios actuará! La clasificación: es 
solo cuestión de tiempo, es un buen momento para Dios. 
 
Mientras tanto, debemos continuar, sin importar la duración de nuestra dificultad. Los israelitas 
hicieron precisamente eso, perseverando durante 70 años en un largo exilio (Jeremías 25: 8-11 
NRSV). Lo hicieron, no solo con luchas y lamentos, sino también con productividad, cumpliendo 
el llamado de Dios en Jeremías 29 de “Construir casas y establecerse. Plante huertos y coma ... 
Cásese y tenga hijos e hijas ... Aumente en número [y] no disminuya ". (Jeremías 29: 5-6). Dios 
nos recuerda que honrar la soberanía no es sinónimo de pasividad; liberar el control no es igual 
a desechar la capacidad de respuesta. Debemos administrar los tiempos del exilio, 
reconociendo la oportunidad única que brinda este cambio de ritmo. 
 
Más allá de la productividad, la segunda vocación en el exilio es la subversión. Daniel modela 
esto en el libro de Daniel, ya que mostró no solo industria en Babilonia, sino lealtad 
contracultural al Rey de todos los reyes. Por qué, cuando se emite un edicto en Daniel, capitulo 
6 para orar al rey Darío y no al único Dios verdadero, Daniel “... entró en su casa ... [y] tres 
veces al día [se arrodilló y ofreció oraciones] y agradeció a su Dios tal como él estaba 
acostumbrado a hacer…” (Daniel 6:10). Esa acción, como recordarán, hizo que Daniel fuera 
arrojado al foso de un león, pero al final triunfó el testimonio del único Dios verdadero. 
En nuestro exilio, el testimonio del único Dios verdadero también debe triunfar. A medida que 
la religión civil se eleva, Jesús debe elevarse más alto. A medida que el racismo se intensifica, 
Jesús debe intensificarse aún más. A medida que domina el posmodernismo, Jesús debe 
dominar más y más profundamente. Como nos recuerda William Stringfellow: “El estilo de vida 
bíblico es siempre un testimonio de resistencia al estatus quo en la política, la economía y toda 
la sociedad. Es un testigo de la resurrección de la muerte. Paradójicamente, aquellos que se 
embarcan en el testimonio bíblico constantemente se arriesgan a morir por ... exilio ... 



persecución ... hostigamiento ... Sin embargo, aquellos que no resisten a los gobernantes de las 
tinieblas actuales son condenados a una muerte moral ... Esa, de todas las formas de morir, es 
el más ignominioso". Traducido: deshonroso. No sé ustedes, pero no quiero ser ignominioso. 
Quiero honrar a Dios, sobre todo, permitiendo que Dios y la Palabra de Dios tengan la última 
Palabra. Eso continuará requiriendo un cambio profundo en mi vida y estilo de vida, pero en el 
espíritu de Jeremías 9, mi deseo más importante es jactarme de que conozco y comprendo a 
Dios, avanzando Su actividad para transformar el mundo con “fidelidad, equidad y justicia.” 
(Jeremías 9: 23-24 NET). 
En última instancia, es a través de esa jactancia que encontramos descanso en medio de una 
vida inquieta. Ninguna otra declaración o charla alegre funcionará. Solo la resolución profunda 
de que Dios actúa por fidelidad, equidad y justicia funciona, junto con la fe inquebrantable de 
que Dios no nos ha abandonado, sino que nos acompaña incluso en el exilio, manifestándose 
cuando menos lo esperamos o lo merecemos. 
Mi primer año en la universidad en Towson State en Baltimore, Maryland, fue un momento 
muy difícil para mí; se podría decir que me sentí en el exilio a medida que aumentaba una 
sensación de desorientación y desorden. Las clases se estancaban, los amigos no se 
materializaban y me sentía lejos de casa. Luego, un sábado por la mañana, miré por la ventana 
de mi dormitorio y pensé que veía un automóvil de mi ciudad natal, un automóvil de 
Hagerstown, Maryland. Pero no cualquier automóvil de Hagerstown, un automóvil Mercury 
Comet viejo y destartalado, el automóvil de mi padre. Y luego lo vi; ¡mi papá estaba adentro! 
Corriendo hacia la acera, solo lo miré. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
"Oh", dijo papá, "estaba en el vecindario y pensé en pasar". Lejos de eso, había conducido todo 
el camino desde Hagerstown, Maryland hasta Baltimore, Maryland, solo para pasar. ¿Por qué? 
Porque sintió que lo necesitaba. Y lo necesitaba. Esa visita, la visita de mi padre, tuvo un 
impacto definitivo, marcando la diferencia en una temporada difícil y desorientadora. 
Amigos, nuestro padre Dios también quiere hacer una diferencia en nuestra temporada difícil y 
desorientadora. Dios quiere ofrecer Su acompañamiento y seguridad. Y entonces, busque a 
Dios por su ventana, porque Dios pasa cuando menos lo esperamos o lo merecemos, no porque 
sea conveniente, sino porque Él está lleno de compasión. 
 
Quiero animarnos a seguir siendo muy realistas sobre la tormenta de nieve y la angustia de esta 
temporada de exilio. Es una temporada dura. Pero también oro para que seas muy real, incluso 
jactancioso, sobre el Dios que nos acompaña. Porque un bebé todavía está llorando, un Jesús 
aún reina, vive un nuevo pacto, actúa con fidelidad, equidad y justicia. Oro para que 
descansemos en esa relación y esa promesa, encontrando así alimento, ¡incluso durante estos 
días de vida inquieta! 
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